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De la muesca en el hueso al axioma lógico: 

breve reseña histórica de los números naturales 

 

El matemático Leopold Kronecker afirmó a finales del siglo XIX: «Dios hizo los números naturales; 

todo lo demás es obra del hombre». Sin embargo, la historia y la arqueología nos muestran que los 

números naturales (  ) no fueron una verdad evidente ni un regalo divino. Fueron una invención 

humana lenta y revolucionaria: el momento exacto en que la mente humana aprendió a separar la 

«cantidad» del «objeto» que se contaba. 

 

1. El amanecer del conteo: la aritmética tallada en hueso (Paleolítico) 

Mucho antes de la escritura, la agricultura o las ciudades, los humanos del Paleolítico ya sentían la 

necesidad de registrar cantidades. El salto cognitivo monumental no fue inventar los números, sino 

descubrir la correspondencia biunívoca: la idea de que «tres ovejas», «tres días» y «tres piedras» 

comparten una propiedad invisible y común, la cardinalidad. 

La evidencia física más antigua de este proceso no son cifras, sino huesos con muescas: 

• El Hueso de Lebombo: Descubierto en la cueva de Border (actual Esuatini), es un peroné de 

babuino con 29 muescas claramente talladas. Datado entre 44 000 y 43 000 años de 

antigüedad, es considerado el artefacto matemático más antiguo conocido. Los arqueólogos 

sugieren que las 29 muescas podrían corresponder a un ciclo lunar o menstrual, demostrando 

un intento temprano de medir el tiempo mediante el conteo discreto (d'Errico et al., 2012). 

• El Hueso de Ishango: Descubierto en 1960 por Jean de Heinzelin a orillas del lago Eduardo 

(actual República Democrática del Congo), data de hace unos 20 000 años. Es un peroné de 

babuino que tiene incrustada en un extremo una afilada punta de cuarzo, lo que sugiere que 

fue una herramienta activa de grabado. Lo fascinante son sus tres columnas de muescas. No 

son aleatorias: una columna muestra patrones de duplicación (3 y 6, 4 y 8, 10 y 5); otra 

contiene una secuencia de números primos (11, 13, 17, 19); y la suma de las muescas en las 

columnas laterales es 60, sugiriendo un conocimiento incipiente de sistemas en base 10 o 12. 

Aunque su propósito exacto (calendario, herramienta de cálculo o ritual) sigue debatiéndose, 

el Hueso de Ishango es la prueba innegable de que el Homo sapiens ya manipulaba patrones 

numéricos abstractos milenios antes de las primeras civilizaciones (Marshack, 1972; Katz, 

2009). 

 

2. La gran ausencia conceptual: el debate sobre el «uno» y el «cero» 
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Cuando surgieron las primeras civilizaciones, el conteo se sofisticó, pero la conceptualización 

filosófica de los naturales era extraña para la mente moderna. En la Grecia Clásica, para los 

pitagóricos y para Euclides, el «Uno» (la mónada) no era considerado un número, sino la unidad o 

el generador a partir del cual se construían los números (la pluralidad comenzaba en el 2, la díada). 

El verdadero terremoto conceptual llegó con la invención del cero. Durante siglos, civilizaciones 

como la babilónica o la maya usaron el cero solo como un marcador de posición (para distinguir 101 

de 11 en su notación), pero no como un número con el que se pudiera operar. Fue en la India del siglo 

VII, con matemáticos como Brahmagupta (en su obra Brahmasphutasiddhanta, 628 d.C.), donde el 

cero (shunya, el vacío) fue definido por primera vez como un número en toda regla, con reglas 

aritméticas propias (como 0a a− = ). 

Cuando Fibonacci introdujo el sistema de numeración hindú-arábigo en Europa con su Liber Abaci 

(1202), el cero comenzó su lento y controvertido ascenso. Hoy, la convención internacional (ISO 

80000-2) incluye el 0 en el conjunto de los números naturales (  ), aunque muchas tradiciones 

pedagógicas aún comienzan la cuenta en el 1 (Ifrah, 2000). 

 

3. La crisis de los fundamentos: ¿Qué es realmente un número? (Siglo XIX) 

A pesar de usarlos a diario, hasta el siglo XIX nadie podía definir rigurosamente qué era un número 

natural sin caer en la circularidad («un número es la cantidad de cosas...»). Con el desarrollo del 

análisis matemático, esta vaguedad se volvió inaceptable. 

En 1888, Richard Dedekind publicó ¿Qué son y para qué sirven los números?, proponiendo que los 

números no son objetos físicos (como las muescas en un hueso), sino «creaciones libres de la mente 

humana», definidos únicamente por las relaciones lógicas entre ellos. 

Un año después, en 1889, Giuseppe Peano simplificó y formalizó esta idea en sus famosos Axiomas 

de Peano. Con solo cinco premisas lógicas, Peano construyó toda la aritmética: 

1. El 0 (o el 1, según la convención) es un número natural. 

2. Todo número natural tiene un «sucesor» único. 

3. El 0 no es el sucesor de ningún número natural. 

4. Dos números diferentes no pueden tener el mismo sucesor. 

5. Principio de inducción matemática: Si una propiedad se cumple para el primer número, y 

al cumplirse para un número cualquiera implica que se cumple para su sucesor, entonces se 

cumple para todos los números naturales. 

Con esto, los números naturales quedaron anclados no en la realidad física, sino en la lógica pura 

(Boyer, 1998). 

 

4. Epílogo: del hueso al silicio 
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En el siglo XX, los números naturales encontraron su aplicación más transformadora. Alan Turing y 

John von Neumann demostraron que toda la complejidad de la computación puede reducirse a 

operaciones discretas sobre números naturales (específicamente, en base 2: el 0 y el 1). 

Lo que comenzó con rayas talladas manualmente en un hueso de babuino hace 40 000 años se 

convirtió en la base de la matemática discreta y la ciencia de la computación. Cada vez que un 

algoritmo ordena datos o un procesador ejecuta una instrucción, está operando bajo las reglas lógicas 

que Peano formalizó, cerrando un ciclo histórico: la abstracción que nació para contar lunas y presas 

es hoy el lenguaje con el que la humanidad construye su realidad digital. 
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